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¡Acordaos del Maine!
No ha evitado e l olvidOiJa arrogancia del im pe­

rativo. ¿Quién se acuerda ya d el «Maine»? L es v ie­
jos, los lectores de periódiqos atrasados y  los estu­
diantes d e Historia. ¿Qué m uclio que las genera­
ciones nacidas a la vida en este siglo no sepan qué 
fu é lo del «Maine», s i ya hay hom bres de treinta 
años y  toda la  juventud  y  toda la  alborotada in­
fancia  que ignoran cóm o fu é y  a qué fu é debida 
la guerra de ios cuatro años?

La gran R epública am ericana envió  a la bahía  
de la  Habana un crucero de guerra, e l  «Maine» 
por nombre. Tras una horrísona explosión, c i pe 

•. barco se hundió en  e l puerto, y  m uchos de 
sus tripulantes fueron devorados por los tiburones. 
¿Qué pasó? La verdad tardó en  saberse. La m en­
tira se d ivulgó rápidam ente por los que de buena 
fe  creían verdad le que era calum nia y  por los 
que la aprovecharen para sus fines «jinguistas». 
S e acusó a le s  españoles de haber provocado la 
exp lcs <jn intencionadam ente. La acusación era ab­
surda. ¿Cómo y  a qué iba a com eter e se  crim en? 
La vigilancia a bordo y  en lo s  alrededores del 
«Maine» hacía casi im posible la  colocación de una 
bomba que hiciera estallar e l barco. A  pesar de 
todo, fu é creída o aparentada creer la  fa lse espe­
cie. Y  los periódicos norteam ericanos y  los senado­
res partidarios del reconocim iento de la be igeran- 
cia de le s  insurrectos cubanos por e l Estado fede­
ral escribían y  exclam aban a cada paso: ¡Acordáos 
del «Maine»! La frase hizo fortuna, se extendió por 
e l m undo y  aquí, en  España, se repetía tam bién  
ya con acento trágico, ya con ironía festiva , chu­
lesca, propia d e las poesías de López S ilva , por en­
tonces m uy en boga.

Y  e l  lAcordáos del «Maine»! sirvió para que los 
Estados U nidos invadieran la Isla de Cuba, des­
trozaran la Escuadra española' en la  bahía de San­
tiago y  lucharan con  nuestro Ejército de tierra en 
e l  Caney.

A l pasar los años, e l G obierno de ios Estados 
U nidos puso fin  a una severa inform ación técni­
ca con la declaración honrada de que la explosión

del «Maine» fu é  debida a causas internas y  era 
etróneo y  calum nioso atribuirlas a los españoles.

;Ac:rdáos d el «Maine»!, digo yo ahora, a l cabo 
:'e los años, para que e l Com ité londinense de la 
N o Intervención, y  la diplom acia universal, y  la 
opinión europea y  e l pueblo español, aunque éste  
bien sé que no necesita de categóricos im perativos, 
se acuerden del «Dsutschland».

S a lvo  e l em pleo de la aviación  en 1898, redu­
cida a globos cautivos y  a m cngolfieres llevados  
por e l v ien to  con la barquilla pendiente de ellos, 
en la  que viajaba y  hacia piruetas y  daba cabriolas 
un audaz capitán precursor de lo s  aviadores y  titi- 
lí-ros tem erarios, salve la  novedad del globo dirigi- 
b''', utilizado como instrum ento de guerra, son m uy  
.'cm cjanies uno y  otro caso, utilizad^..' .Anibot para 
m over e l sentim iento patr ótico e indite r h  a au­
x iliar  a rebeldes, d e íín sc ie s  en  Cuba de la iibevta ! 
de su patria, opuestos en España a la lib eitad  e in ­
dependencia de la nación.

Los «jingues» norteam ericanos inventaron la 
fábula de que los españoles causaron la  expios'ón  
del «Maine» y  los nazis de la A lem ania de H .tk r  
sostienen la  paparrucha de que aviones de la Repú­
blica española, con tripulación rusa, 'han atentado  
a la seguridad del «D em schland» y  a la vida de su  
tripulación. M entira, m entira y  m anifiesta absur­
didad.

L es aviones hispanos, si no le s  hubieran agre­
dido con cañonazos antiaéreos desde e l barco ale­
mán, no se habrían defendido arrojando sobre cu­
bierta del «Deutschland» varias bombas.

;Accrdaos d el «Maine»!
Los Estados Unidos, a  fu er de R epública fede­

ral dem ocrática, constituyen  una nación honrada, 
y  por esto declararon la  verdad en  honor de Es­
paña, proceder que no esperam os del nacionalism o  
socialista.

R O B E R T O  C A S T R O V I D O

(Escrito expresam ente para e l SERVICIO ES­
PAÑOL DE INFORMACION.)

n o ta b le s  declaraciones M
El G o b ie r n o  español - -d ic e  leal- 

m e n te --  hace todos los esfuerzos 

posibles para preservar los tesoros 

artísticos d e  España

P A R IS .  —  " E sto y  so rp re n d id o  y  c o n te n to  
d e  v e r  q u e , a  p e sa r  d e  la s  p re o c u p a c io n e s  d e  
la  g u erra , e l  G o b ie rn o  e sp a ñ o l s e  h a  d e s ­
v i v id o  p o r  c o n se rv a r  in ta c to s  lo s  v a lo r e s  a r­
tís t ic o s ”, h a  d e c la ra d o  e l  d o c to r  H e w le t  J o h n ­
son . d eá n  d e  C a n te rb u ry , a  su  p a so  p o r  P a ­

rís , a  u n  r e d a c to r  d e  la  A g é n c e  E sp a g n e , q u e  le  p re g u n ta b a  so­
b re  lo s  e s fu e r z o s  h ech o s  p o r  e l  G o b ie r n o  e sp a ñ o l p a ra  sa lv a r  
e l  m a y o r  n ú m e ro  p o s ib le  d e  o b ra s  d e  a r te .

”H e o íd o  d e c ir  — h a a ñ a d id o  e l  d e á n  d e  C a n te r b u r y —  qu e  
e l  G o b ie r n o  e sp a ñ o l n o  h a  cu id a d o  d e  lo s  ta p icer ía s  d e  v a lo r , 
d e  lo s  cu a d ro s , d e  lo s  o b je to s  d e  a r te  y  q u e  h a sta  lo s  h a b ía  d e s ­
tru id o . T en g o  la  sa tis fa c c ió n  d e  p o d é r  a f ir m a r  q u e  h e  v is to ,  con  
m is  p ro p io s  o jo s , en  V a len c ia , la  co lec c ió n  m e jo r , v e r d a d e r a m e n ­
te  m a g n íf ic a , c o m p u e s ta  d e  o ch o c ien to s  ta p ic e s , to d o s  p e r fe c ta ­
m e n te  c o n se rv a d o s . E n  e l  m is m o  in m u e b le  h e  p o d id o  v e r  ta m ­
b ié n  g ra n  n ú m e ro  d e  p in tu r a s  esp a ñ o la s , d e  las m á s  fa m o sa s , 
en c e rra d a s  c u id a d o sa m e n te  en  g ra n d e s  ca ja s, p e r fe c ta m e n te  

v e n ti la d a s , y  co n  u n a  co n s tru c c ió n  e s p e c ia l q u e  le s  p e r m itir ía  
r e s is t i r  _ a  to d o s  lo s  b o m b a rd e o s . T o d o  e llo  n o  da  m á s  q u e  u na  
lig e ra  id e a  d e l  cu id a d o  c o n s ta n te  d e l  G o b ie r n o  e.spañol. pa ra  
p re se rv a r , e n  ta n to  co m o  es p o s ib le , su s  jo y a s  a r tís tic a s .”

E i fascismo en C e u ta , A lg e c ira s  y  C á d iz

D ie z  lanchas rápidas y  bien armadas salen a v i­
gilar el Estrecho cuando reciben aviso de que 

lo va a pasar algún barco sospechoso

En toda A m é ric a  se está celebrando con 

gran entusiasmo "Ma semana d e  solidaridad 

con el p u e b lo  e spañoÍ'\  En la Iglesia de 

M o u  nt Y e r n o n  se ha verificado un funeral 

religioso p o r las mujeres y  niños asesinados 

en España p o r el fascismo

De Ceuta ha logrado evadirse un 
buen republ-canc, cuyo .nombre no 
podemos dar para evitar que se 
tomen represalias con sus familia­
res. Ha hecho el viaje por las zonas 
facciosas de Cádiz y  Algeciras, des- 
de donde pudo pasar a Gibraitar.

Este evadido ha dado noticias 
fle las autoridades fascistas en ¡as 
poblaciones que ha visto.

Ha manifestado que en el puerto 
de Ceuta se encuentran d ez gran­
des barcas portaminas, con carga 
completa de ese material. Se ase­
gura que estos buques, que son de 
gran tonelaje, se han dedicada a 
c o ^ a r  minas en el Mediterráreo.

También ha dicho que en ( , 
puerto hay unas diez lanchas con
dos tubos lanzatorpedos cada una.
l ^ a s  están provistas de cañones 
Mtiaereos, Estas lanchas, de un 
^ d a r  rapidísimo, salen a prestar 
« r v .c o  cuando reciben aviso de 

Estrecho algún barco 
wspechoso para los rebeldes, aviso 
que s_ asegura que les transmiten
Dor alemanes que navegan
*~r las cercanías.

ProvZó„^® ® estas lanchas,
los barcn» que hacían el Servicio

corteo entre Algeciras y  Ceuta. ;
Ha agregado que en Ceuta .«e I 

han instalado, recientemente. m¿S ! 
cañones antiaéreas, emplazándose, 
incluso, varios de ellos, en algunas 
azoteas.

C ó m o  se m até al 

alcalde de  C e u ta

El evadido ha hablado de la *'e- 
rocitiad con que se ensañaron 'os 
fase stas en los elementos de iz­
quierda de Ceuta.

y'iguel D’Lom. viejo demócra­
ta, apartado de toda actividad, que 
-c ded.CEi'co, desde hacía mucho 
tiempo, exclusivamente a 1a venta 
ambulante de libros, le arrancaron 
la larga barba a tirones, para ase- 
s narle después a tiros. Ni se le in- 
teriogó, ni se le instruyó proceso.

Al alcalde, doctor Sánchez Pra­
do. le dieron varios cortes en la ca­
ra. Tomaron esto como una diver- 
siór. en la que intervinieron 'os 
fascistas en medio de la mayor al­
garabía. Manando sangre le pasea­
ron por las calles, entre la algaza­
ra de los facciosos y  ante el públi­
co le fueron hiriendo el cuerpo con 
arma b'anca, antes de fuS'larlc.

Murió con la mayor entereza, 
dando vivas a la República.

Los fascistas saquearon las logias

masónicas, y  «¡as señoras de !a 
buena sociedad» organizaton una 
manifestación callejera, que reco­
rrió la ciudad, llevando como tro-

' -' los atr butos masón eos.
El que organizaba estos acios de 

c:ae.dad extrema y  dirigió cu a rt.'S  
ajjrinatos se cometieron, es un flo- 
lú ’ultor llamado Pelegrina- Llegó a 
ser tan repugnante su actuación 
que terminó cayendo en desgracia.

C ó m o  cam bian la bandera

Este evadido ha agregado que a 
su paso por Cádiz se enteró que el 
barco «Marqués de Comillas» ha 
s do transformado por los faccio­
sos, que lo usan oon distintas ban­
deras.

Le .han quitado una chimenea de 
las dos que antes tenía, y lo dedi­
can a efectuar viajes de Cádiz a 
Italia y  de Italia a Cádiz. Se ase­
gura que sale de Cádiz con bande­
ra bicolor; al pasar la zona del 
control iza bandera ital ana y  entra 
en puerto italiano con bandera lii- 
co'»r. Al regreso, hace las mismas

Inferesanfes declaraciones del 
periodista Erwin Kisch

E gon E rw in  K isch, que ha llegado a España hace unos días, se 
encuentra en A lbacete. Ha hecho las sigu ientes declaraciones:

”L o  q u e  h e  v i s to  h a s ta  ah o ra , d e l  e jé r c ito , h a  s id o  UTia v e r ­
d a d e r a  r e v e la c ió n . N u n ca  h a b ía  d u d ado d e  la  v o lu n ta d  d e  lu ch a  
d e l p u e b lo  esp a ñ o l. P e ro  m i im p r e s ió n  e r a  o tra . P e n sé  en co n ­
tr a r  u n  e jé r c i to  im p r o v is a d o  co m o  e l  d e  la  R e v o lu c ió n  fra n c e sa  
d e  1792 o  co tn o  e í  q u e  lo s  ru so s  o p u s ie ro n , e n  1917-1920, a la  
in te r v e n c ió n  in te rn a c io n a l. L a  H is to r ia  n o s  e n se n a  q u e  e so s  e jé r ­
c i to s  so n  v ic to r io so s , p e r o  se  d e b i li ta r , co n  e l  tie m p o . P o r  e l  con ­
tra r io , h e  u is to  co n  g ra n  sa tis /a c c ió n , u n  e jé r c ito  n u e v o , d is c ip li­
n a d o  y  e n  p le n o  d e sa rro llo ;  e sc u e la s  d é  o f ic ia le s  p re p a ra n d o  a 
le s  a lu m n o s  p a ra  la  u ti l iz a c ió n  d e  to d o s  lo s  m e d io s  té c n ic o s  d e  
la  g u e rra  m o d e rn a . D e sd e  ah o ra , la  g u e rra  co m ie n z a  s o b re  n u e­
v a s  bases.

S ie n d o  tin  v e r d a d e r o  e jé r c ito  e l q u e  s e  o p o n e  a la s  tro p a s  
d e l e x  g e n e r a l F ranco , es in d u d a b le  q u e  la  v ic to r ia  n o s  p e r te ­
n ece . a ú n  e n  e l  caso  d e  q u e  H it le r  y  M u sso lin i in te n te n  re fo rza r  
s u s  tr o p a s  y  e n v ia r le  m á s  m u n ic io n e s .”

operaciones, a Ja inversa. Viaja es­
coltado por un barco de guerra ita­
liano, y lo dedican, especialmente, 
al tianspoite d° material de gue­
rra. Descarga en el m uelle Norte, 
pegado a la estación del ferrocarr.I, 
lugar d»d'cacJj, exciusivamente, a 
la descarga de este materiai.

Á  A lg e c ir a s  lle ga n  

frop as  d e  M a r r u e c o s

Por último, ha manifestado el 
evadido a que nos referimos que en 
los primeros días de este mes han 
llegado a Algeciras barcos condu­
ciendo legionarios, moros y  tropa 
regular de infantería. Se supone 
que estas unidades han sido for­
madas con los reclutas que lleva­
ron a Marruecos a hacer la instruc­
ción militar. Se calcula que ios des­
embarcados ascienden a unos dos 
mil.

U n  yachf inglés es afaesdo per 

los piratas rebeldes

San Juan de Luz.— El yatch  in­
glés «Warrimor» ha anclado en el 
puerto de San Juan de Luz.

Fué perseguido por los barcos 
de guerra nacionalistas «Velasco», 
«Galerna» y  algunas chalupas. El 
yatch se refugió precipitadamence 
en aguas francesas, y  llamó en 5ii 
socorro a un barco inglés, que se 
dirigió en seguida hacia las aguas 
internacionales.

Viendo al_ barco británico, Ijs 
barcos españoles abandonaron sus 
propósitos piratas.

'áf»

Se autoriza la re> 

p r o d u c c i ó n  d e  

cuanfo se publica 

en este Boletín

Ayuntamiento de Madrid
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. a «ipaiia iriK|piilLl!«caiia Ira lla í
CONSEJO NACIONAL DE TU TE L A  DE MENORES

aja
Este Organismo, que antes venía 

funcionando con el nombre de Con­
sejo Superior de Protección de Me­
jores, encuadrado, antes y  a.' ta. 
en el Ministerio de Justicia, ha ao- 
quirido, bajo la inteligente presi­
dencia de don Mariano Granados, 
y  en las actuales circunstancias bé­
licas. un desarrollo y  actividad que 
deben ser notados como demostra­
ción, entre otras que pueden tam­
bién aducirse, del trabajo inteligen­
te en la España leal.

Es sabido que la sublevación mi­
litar de julio ha llevado a España, 
no sólo a una guerra civil de de­
fensa contra ios facciosos, sino 
también al par a un movimiento 
revolucionario en la tendercia, que 
debe subrayarse, de conseguir una 
mayor justicia social basada en el 
más correcto de ios sentidos de la 
justicia distributiva clásica.

Una prueba de ello es la labor 
del Consejo de tutela de menores, 
labor que debe ser publicada, como 
otras muchas, a los cuatro vientos, 
para que los engañados vean el 
profundo senido constructivo de la 
revolución española.

A nte ce d en te s
El ant'guo Consejo Superior de 

Protección de Menores tenía a .“u 
cargo los Tribunales tutelares de 
menores, encargados de juzgar a 
los que, teniendo menos de 18 años, 
hubieran cometido actos de silue­
ta penal, y, en consecuencia, diri- ' 
gía los establecimientos de correc­
ción de los menores dedncuentes.

Como organismo de asistencia 
funcionaban las Juntas Prov'ncia- 
les de Protección de Menores, je­
rárquicamente supeditadas al Con­
sejo. y que tenían a su cuidado la 
atención de la infancia desvalida.

Esto, con no ser mucho, era m e­
nos; por la deftciente dotación pre­
supuestaria, la falta de entusiasmo 
en la labor y  las diñcultades que 
oponían, qu;zá sin intención a ve­
ces. pero sí por causa de la organi­
zación tota! misma, instituciones de 
tipo confesional ingeridas en lo que 
se denominaba beneñcencia.

El concepto de la función del Con 
sejo era, pues, una traba; pues no 
es posible que al ser considerado 
como un añadido, casi como una 
cosa de caridad, y  no fundamental 
y  con esencia propia necesaria, die­
ra el rendimiento que un verdade­
ro sentido de la justicia social 
exige.

Por esto, los Tribunales no fun­
cionaban en m ás de la mitad de !as 
provncias ni se habían creado las 
instituciones complementarias im- 
presc rdJbles.

Situación actual
Creado en noviembre del 36 el 

Ministerio de Sanidad y  Asistencia 
Social, viene en enero del año 37 
la constitución del Consejo Nació- í 
nal de Asistencia Social, y  como 
consecuencia de todo este nuevo 
plan, en el propio mes—la reorga- 
nizacioij total se  hace en el decreo 
de 4 de enero—, la transformación 
del Consejo Super'or de Protección 
de Menores, en Consejo Nacional 
de tutela de menores, depend endo 
este de Justicia, y  el de Asistencia 
de Sanidad,

Se delimitan las funciones de 
ambos Consejos, perteneciendo r.l 
de Asistencia Social la de los rmos 
a quienes es preciso Suplir en su 
capacidad económica, en una pala­
bra, asistencia de los hijos de fa- 
m .iiss menesterosas, y creándose 
un cuadro completo del de tutela 
de menores, que se explicará más 
adelante.

Porque en primer término debe 
destacarse la labor del Consejo de 
Tutela en lo que son organismos 
auxiliares suyos, que las circuns­
tancias bélicas y  la aguda com­
prensión de ellas por parte de su 
presidente, han hecho que cumplan 
una misión altamente meritoria v 
eficaz.

Tan eficaz que, en mucha parte, 
la legslacion  sobre la materia lo  
na hecho sino sancionar lo que ve­
nia pract candóse desde que la su­
blevación militar y  la guerra crea­
ron una situación a la que era ne- !

cesarlo atender con urgencia. Nos 
referimos a las

C o lo n ia s  infantiles

Con el alzamiento faccioso mu­
chas instituciones religiosas que te­
nían a su cu.dado una población 
infantil, la abandonaron, quedan­
do ésta desamparada por comple­
to. Añádanse los hijos de oombatien 
tes muertos; los de aquellos que al 
incorporarse a las Milicias no te­
nían quién se cuidara de ellos; los 
niños desamparados a causa del 
éxodo de poblaciones evacuadas o 
fugitivas, de bombardee^ aéreos, 
etcétera, etc., y  se tendría una gran­
dísima poblac ón iníant.l que hu­
biera caído en el m ás grande de 'os 
desamparos, sin la actividad del 
Consejo.

Para subvenir a esta necesidad 
apremiantísima se crearon, en Ma­
drid; primero, los Refugios o Colo­
nias provisionales, donde se reco­
gían los n.ños y  se ponían al cui­
dado de persona! pedagógico, para 
que los continuara o iniciara la ins­
trucción, y de personal que se ocu­
paba de las necesidades materia­
les de ¡os n ños, vestido, comida 
limpieza, etc.

Estos Refugios se sostenían co.i 
d ñero del Estado—aquello de que 
legalmente podía disponer el Con­
sejo de tutela— ŷ (suscripciones 
abiertas por iniciativa del Consejo 
mismo entre particulares y  adscri­
tos a cada uno de los Refugios di­
chos.

La afluencia de niñcs, la eont - 
nuación y  agudización de la cruel­
dad de la guerra, la cruel presión 
de los facciosos sobre Madnd hizc 
hacer, de prisa, las Colonias pro­
piamente dichas, y  el Levante es- 
panol se puebla de multitud de Co- 
lon.as de n.ños, atendidas por per­
e n a l  técnico en la pedagogía y  me­
dicina. auxiliado en lo que se re­
fiere al cuidado casero de los ñi­
ños, por personal que presta con 
entusiasmo y gratitud este servicio. 
Asi la señora del excelentísimo se­
ñor Presidente de la Repúolica tra­
bajo en una C olona de estas: en 
otra, las h.jas de nuestro actual 
M niStro de Defensa, señor Prieto 
y  etcetera.

Estas Colonias se han extendido 
al extranjero, teniendo tres en 
Francia—Compíegne, St. Etienne v 
Fort \  endres—  y  dos en Bélgica.

bon ocho mil los niños instalados 
hoy y  atendidos en las Colon as in­
fantiles,

Pero las actividades auxiliares 
del Consejo y  desarrolladas por ‘a 
exigencia bélica.exigencia bélica, no terminan ahí 
SI no que con el Almacén de auxi­
lio que en Madrid func.ona «e 
at ende diariamente a unos cinco 
rn.l ninos, a los que se facilita te­
che condensada, chocolate, huevos 
szucar, etc., sin olvidar las provi­
siones de ropas, que fueron abun­
dantes en el invierno.

El Consejo, para mejor desarro­
llar su labor, ha consegu do la co­
laboración ditidades. como 
Save the children. la Societé de Se- 
^ u rs aux enfants. la National fo nt 
^ m ite  for Spani.sh Relief 
Friends Service Counci!, la ‘Cruz 
Roja Internacioral. que ayudan con 
víveres, y  ropas a veces, oue luego 
ei Consejo, con sus transpoiics re- 

i°s,Jugares más necesita­
dos de toda la España leal.

Había también el Consejo de pre- 
ocupaise. como lo h zo en ¡a eva- 
cuacion de ciudades peligrosas, y  
asi lo hizo ta.Tib én en la de los ni 
nos de Madrid; Se ocupa de los ue 
Bdbao, y  atiende ro sólo a niños 
sino a personas que deben ser eva­
cuadas. Asi, aprovechando la vuel- 

de sus transportes a Valencia 
ha evacuado de Madrid m as d¿ 
treinta mil personas.

Cj Corrección de la prostitución 
uc menores de edad.

— Como superior de ¡os tribu­
nales lutelaies, entiende también 
e n ;

A) Tutela de los menores aban­
donados,

B/ 'tutela de ¡os menores des- 
p; o\ istos de familia,

C; ConstituCiOn de la  tutela fa- 
mil ar de aquellos huérfanos que 
tienen fam.lia.

D) KbmbiranNenio de tutores, 
constitución de fianza de los mis­
mos, examen de las cuentas que ae- 
ben rendir (tanto si son tutores de­
signados por los padres en testa­
mento como si son tutores por mi- 
n.sterio de la ley), moc.on de tu­
tores, etc.

r.) Autorización para vender 
bienes de menores, colocación de su 
capital, etc.

’S''"—En otro aspecto, entiende cl 
Consejo Nacional de Tuteia de Me­
nores en .os s.guie.ntes asuntos;

A) Suspensión del derecho fíe 
la patria potestad en ios casos de 
que los padres hagan objeto a sus 
mjos de malos tratos o ejemplos 
corruptores.

B) Suspensión del derecho de 
los padres a la guarda y  educación 
de sus hijos en los mismos casos.

C) Suspensión de la tutela en 
las mismas circunstancias.

En todos estos casos, los deberes 
de la tutela y  de la patria potestad 
son cumplidos por el Consejo Na­
cional de Tutela de Menores direc­
tamente.

4y—El Consejo Nacional inter­
viene. además, arte los tribunales 
ordinar.os como defensor de ¡os 
menores en los s.guiem es casos;

A) Pleitos de d.vorcio en los 
que haya hijos menores de edad 
_ Bj Causas criminales por los de- 
utos de estupro, rapto, corrupción 
de menores, escándalo público, 
abandi.no de niños, etc., etc.
. 9 ^ . . sobre recorocim'ento 

de hijos menores e investigación i-e 
la patern.dad de ios mismos.

Insfífuciones auxiliares
Organizadas o en vías de orga­

nización, hay las siguientes msti- 
tuc.ones auxiliares;

I.—Tribunales Tutelares de Me­
nores.

2-—Reformatorios.
3.—Casas de Tutela.

— Casas de familia.
5.— Esiablecim entos para niños 

difíciles.
6.— Establecim iertcs para niños 

psicópatas.
7.—Hogares infantiles. Hogares, 

nternados y  residencias para mu­
jeres jóvenes.

8-—Granja-escuela.
Talleres de aprendizaje. Ta- 

lA® para menores tutelados.
infanCles, de las 

que nos hemos ocupado anterior­
mente.

propia casa, pero bajo e l control 
d el Consejo.

Enviarlo a una casa de obser­
vación.

A l cuidado de especialistas.
Enviarlo a una casa de tutela.
A  una casa de fam ilia  honesta, 

s i las circunstancias aconsejan es­
ta  medida.

A  un establecim iento psicopá­
tico.

A  un  reform atorio, o
A  una casa de niños difíciles.
Como se ve, una enorm e grada­

ción y  elasticidad preside e l cri­
terio _ sancionador, condición ésta  
la más especia l a todo e l sistem a  
penal m oderno. Y  este es un ras­
go  que, por sí sólo, acentuaría, sin  
ticia  social que preside esta ins- 
tituc ón  d e la España republica­
na y  revolucionaria, que contras­
ta  notablem ente con e l  régim en  
anterior.

La idea m adre  de las casas de 
tu te la . V. g„ es que se parezcan 
lo m ás posible a un  hogar.
_ Por eso reúnen de 25 a 30 n i­
ños que v iv en  sin  encierro n i co­
rrecciones corporales. Trabajan en  
e l  taller, en  e l jardín, estudian, 
y  no se dará, en  general, e l caso  
d e que un niño se  evada si allí 
encuentra e l  acogim iento que pre­
sid ió la creación de la casa de tu­
tela.

E l m ism o principio y  régim en  
es e l  inspirador d e las cosas de 
reforma_ y  ¡fis establecim ientos  
para niños d ifíciles, si b ien  éstos 
dos no se em plean m ás que en  ca­
sos graves, y  en  ellos los niños

deben perm anecer e l tiem po m ás  
corto posible.
au x ilio  de otros, e l  criterio de jus-

A1 lado d e todo esto, y  como  
auxiliar, funciona un  núcleo de 
granjas y  ta lleres d iversos que 
proporcionan em pleo, distracción  
y enseñanza a la población infan­
til tutelada.

D e  recien te creación son las ca­
sas de fam ilia , que no son sino  
hogares artific ia les en  e l sentid o  
de que ios n iños reunidos en  la  
casa no están unidos por lazos de  
sangre con la que los cuida como 
madre.

D ebe, añadirse que e l m agnifico  
func onam iento de lo  concernien­
te a l Consejo N acional ds Tutela, 
se corisigue con un m inim un bu­
rocrático y  aún quizá siga, en  m u­
cho m enor grado, haciendo falta  
rem over obstáculos, cosa que ano­
tam os. ino por afán cíe criticar 

negativam ente, sino con e l deseo  
de perfección, que estam os con­
vencidos, puede alcanzarse y  con 
rapidez. Quizá sería su ficien te pa­
ra e llo  darse plena cuenta de que 
el m em ento ex ig e  som etim iento  
exacto de in teligencia  a la jerar­
quía gubernam ental, dejando atrás 
resabios de una época que es pre­
ciso liquidar: e l afán d e lucro y  
el figurantism o, producían la m e­
nor idea d el deber y  la responsa- 
b lidad. Esto ha de liquidarlo, en  
absoluto, la  nueva España, que  
ya apunta y  se m uestra en m ul­
titud  de instituciones, una de las  
cuales hem os noticiado som era­
m ente.

Inferesanfe relato de un evadi­
do  sobre la sublevación lascisfa 

en Las Palmas

Su organización

i superior jerárquico rie
os tribunales tutelares, y  como tai, 

interviene, por medio de dichos or­
ganismos, en:

A) Examen, corrección v  cuida­
do de los menores delincuertes

B) Correec on de los menores 
de edad predellncuentes o en esta­

do peligroso.

ru n c io n .
Los tribunales tutelares son res- 

^ n s a b le s  jurídicam ente ante el 
Consejo, una Sección d el cual 
funciona com o Tribunal d e  apela­
ción.

En e l Tribunal tien en  sede un 
ju ez especialista, un  psiquiatra y  
un  pedagogo, tam bién  especialis­
ta. \  una «clínica de conducta», 
servida por técnicos, funciona co­
m o au xiliar d el Tribunal.

Todo esto para cam inar con e l 
m ás grande núm ero d e probabili- 
dades de acierto, porque el niño  
que com ete e l  acto d elictivo  es 
conducido a la Clínica de conduc­
ta, donde sufre un exam en cuyo  
resultado se lleva  a una ficha téc­
nico-m édica, psiquiátrica, psicoló­
gica, que se com pleta con la  fi­
cha scttial, inform ación de los m e­
dios económ icos de sus padres, 
condiciones sociales en  que v i­
ven, etc.: las cuales fichas son  te­
n idas a la v ista, a l par que e l  ex a ­
m en de los hechos im putados al 
niño, a l que se  im pone la sanción  
procedente, que p uede ser;

A bsolución  condicionada o pro­
visional, pudiendo ir e l niño a su

José de Jesús Franco, Secretario 
dei Consejo Local de Izquierda Re 
pubi cana de Las Palmas, ha hechc 
ei siguiente relato de la subleva­
ción en aquellas islas:

«E! 16 de julio ya estábamos pre­
venidos de que algo iba a pasar. 
Los generales andaban en corciliá- 
buios, y el gobernador, Antonio 
Boix Roig, trataba de quitar impor­
tancia a la cosa cuando nos acercá­
bamos a advertirle. El mismo 16, a 

■ la  puerta del hotel m ás Importante 
de la población, sorprendimos una 
violenta discusión entre el goberna­
dor civil y  el general Balmes. Al 
día siguiente recibimos la noticia 
de que el general se había suic'da- 
do- La noticia se tuvo en el mayor 
secreto. Algunos supimos que ha­
bía dejado una carta para su mu­
jer, afirmando que nadie tenía la 
culpa de su muerte.

Franco llegó en av'ón. Después 
de su llegada se anunció por medio 
de octavillas la muerte de Balmes 
y  la hora de su entierro, el cual 
fué una imponente manifestac ón 
de duelo.

Franco no regresó a Marruecos. 
Recibió telegrama dlciéndole
que Se apoderase militarmente de! 
Ayuntamiento, del Gobierno civil 
y que detuviese a todos los elemen­
tos dirigentes de los partidos de iz­
quierda y  Sindicatos.

El telegrafista que recibió el des­
pacho nos lo v  no a comunicar in- 
m ^iatam ente, y nos pusimos al 
habla con el gobernador. Este si­
guió tratando de quitar importan­
cia a la cosa, diciendo que se tra­
taba de un bulo. Le exigimos 'as 
armas que le hablamos entregado 
unos días an tes; pero se negó a 
devolvérnoslas. Al día siguiente, -I 
coronel José Cáceres recibió el 
mando de la  plaza, y  Franco «-e 
marchó en avión.

No les costó trabajo a los traido­
res apoderarse de los edificios ofi­
ciales y  de los centros de izquierda ' 
y_ Sindicales. Inmediatamente comen 
zó la persecución. Todos los diri­

gentes pasaron a la cárcel. Se ha­
cían unas parod'as de procesos y  'e  
les fusilaba. A la mujer de uno ce  
los d.r gentes, Fernando Egea, que 
estaba para dar a luz, se :a obligó 
a presenciar el fusilamiento de ¡u  
marido. Sobrevino una hemorragia 
y. a las pocas horas, falleció en cl 
Hospital.

A los aviadores de la guarnición 
se les d o  orden de salir para Ta­
blada. No todos eumpl eron esta 
orden. Tres fueron a Sevilla, pero 

otros siete siguieron fieles al 
Gobierno y  aterrizaron en Barcelo­
na. En cuarenta y  ocho horas fue­
ron oeten das más de cinco mil 
personas.»

Niega rotundamente que el go­
bernador resistiese en el Gobierno 
civil con unos guard as de Asalto 
Después de una farsa, fué deteni­
do, y  a las pocas horas puesto en  
libertad. Todavía circula libremen­
te por Las Palmas.

José de Jesús fué detenido y  con­
denado a muerte. Pudo escapar , 
estuvo refugiado en un nicho del 
Ceme.'-.terio durante q u n ce días. 
Por fin, gracias a la influencia dé 
algunas personal dades argentinas, 
fue admitido en el consulado de ¡a 
Argentina, pese a Jos deseos del 
cónsul, que simpatizaba con los fac- 
"iosos. y , por último, en un barco 
de esta nacionalidad marchó a Bue­
nos A  re( donde estuvo detenido 
porque los facciosos hablan adver­
tido por telégrafo que era comunis­
ta m uy peí groso. Hasta que pudo 
regresar a España, trasladándose 
desde Barcelona a Madrid.

EsJe B o l e J í n  

s e  r e p a r t e  

gratuitam ente

I. i
I

Ayuntamiento de Madrid
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Los leaders de Norteaméricar entre los que fi­
guran obispos y senadores, condenan en un 
manifiesto los hechos vandálicos de las tropas 
ée  Franco, y califican de bárbaro y atroz el 

bom bardeo de G u ern ica
U n  g r u p o  de « l e a d e r s »  a m e ric a n o s ,  h a  p u b l ic a ­

dlo u n  l la m a m ie n t o  d i r i g id o  al m u n d o  c iv i l iz a d o ,  y  
especia lm en te  al p ueblos  de los E s ta d o s  U n id o s .  E n  ei 
se condena el a t r o z  b o m b a r d e o  y  asesinato de la 
pob lación  c i v i l  de G u e r n i c a ,  e fe c tu a d o  p o r  la  a v i a ­
ción a le m a n a .

D ic h o  l la m a m i e n t o  c o m ie n z a  así:

« L a  a n t ig u a  c iu d a d  vasca d e  G u e r n i c a  h a  sido 
arrasada p o r  los a e r o p la n o s  del fa scism o  in te rn a c io ­
n a l .  Sus casas, las iglesias y  los h a b ita n te s  — 10.000 
h o m b re s , m u je r e s  y  n iñ o s, in c lu s o  los r e f u g i a d o s -  
fuero n b o m b a rd e a d o s  y  a m e tr a l la d o s  d u r a n t e  c u a ­
t ro  horas sin in t e r r u p c ió n .

L a  c a n t id a d  de asesinatos d e  seres inocen tes so­
brepasa el n ú m e r o  de 700. E s te  es el c r im e n  de 
G u e r n ic a .  E s te  es el i m p e r d o n a b le  c r im e n  de u na 
g u e r r a  c o n t r a  las m u je r e s  y  n iñ o s, u n a  g u e r r a  h e ­
cha con b r u t a l id a d  p é rfid a ,  sin pre ce d e n te s  en la 
época m o d e r n a . »

E l  l la m a m ie n t o  c o n t in ú a  d ic ie n d o  que los alea- 
d e r s »  de A m é r i c a  n o  p u e d e n  p e r d o n a r  los c r ím e n e s  
c o m e t id o s  c o n tra  p ob laciones in e rm e s  y  m a n if ie s ­
ta q u e  si el m u n d o  c iv i l iz a d o  n o  se s u b le v a  c o n tra  
los in nob les  asesinatos de G u e r n i c a ,  los m il ita r e s  
fascistas p o d rá n  l ib r e m e n t e  r e p e t i r  su c r im in a l  
táctica en la c iu d a d  de B i lb a o .

E l  l la m a m i e n t o  h a  sido puesto en c i rc u la c ió n  
p o r  el O b is p o  F r a n c is  J .  M e .  C o n n e l l ,  je fe  l ib e ra l  
de la Iglesia  E p is c o p a l  M e to d is ta  de N u e v a  Y o r k .

E n t r e  las d e m á s  p e rso n a l id a d e s  q u e  h a n  f i r m a ­

do  el l la m a m ie n t o  en cuestión , se e n c u e n t r a n  las 
siguientes:

O b isp o s: W i l l i a m  T .  M a n n i n g ,  de N u e v a  Y o r k ;  
E r n e s t  M .  S t i r e s m ,  de L o n g  Is la n d ;  J a m e s  E .  F r e e -  
m a n , de W á s h i n g t o n ;  E d w a r d  L .  Pa rso n s, d e  San 
F ra n c is c o ,  y  G e o rg e  G r a i g  S t e w a r t ,  d e  E v a n s t o n ;  
R a b in o s :  S te p h e n  S .  W is e ,  de N u e v a  Y o r k  y  A b b a ;  
H i l le l  S i l v e r ,  de C l e v e l a n d ;  D r .  H a r r y  E m e r s o n  
F o s d ic k ;  R d o .  D r .  E d g a r  D e  W i t t  Jo n e s, P r e s id e n ­
te del F e d e r a l  C o u n c i l  o f  C h u r c h e s  o f  G h r is t .

L o s  sen adore s R o b e r t  F .  W a g n e r ,  de N u e v a  
Y o r k ;  A r t h u r  C a p p e r ,  de K a n s a s ;  H o m e s  T .  B o n e ,  
de W á s h i n g t o n ;  C á r t e r  Class, d e  V i r g i n i a ;  G e r a id  
P .  N y e ,  de N o r t h  D a k o t a ;  E l m e r  E .  T h o m a s ,  de 
O k i a h o m a ,  y  W i l l i a m  E .  B o r a h ,  d e  Id a h o .  D i p u t a ­
dos: H a m i l t o n  F is c h  J r .  y  C a r o l i n e  O ’ D a y ,  d e  N u e ­
v a  Y o r k .

L o s  P re s id e n te s  J a m e s  R o w l a n d  A n g e l í ,  d e  V a ­
le; R a y  L y m a n  W i l b u r ,  d e  L e l a n d  S t a n f o r d  U n i -  
v e r s i t y ;  M a r y  E .  W o l t e y ,  d e  M o u n t  H o l y o k e  C o -  
llege; W ,  A .  N e i ls o n ,  del S m í t h  C o lle g e ,  y  A l b e r t  
W .  B e a v e n ,  del C o lg a te  R o c h e s te r  T h e o lo g ic a l  S e -  
m in a r y .

N e w t o n  D ,  B a k e r ;  D r .  C h a r l e s  A .  B e a r d ;  doc­
t o r  H a r v e y  C u s h i n g ;  C l a r e n c e  S a r r o w ;  D r .  S te ­
p h e n  D u g g a n ;  D r .  A l b e r t  E in s t e in ;  E d w a r d  A .  F i l e ­
no; P re s id e n te  W i l l i a m  G r e e n ,  de la  A m e r i c a n  F e -  
d e r a t ío n  of L a b o r ;  A l f r e d  M .  L a n d o n ,  H e n r y  L .  
S t ím s o n ,  M is s  D o r o t y  T h o m p s o n ,  S a m u e l  U n t e r m -  
y e r , M is s  L i l l i a n  D .  W a i d  y  V i l l i a m  A l i e m  W h it e .

C n lre  los católicos e m pie za  a 

cundir la desconfianza en 
Francia

Eióscia.—Muchos /¡atólicos que 
•estaban convencidos de la «santi- 
•dad de causa» de Franco están 
ahora muy arrepentidos de Sus con- 
v'eciones anteriores. Los primeros 
díás de este mes se ordenó al 77 
Regimiento de Infantería, el sorteo 
de ocho oficiales y 55 soldados pa­
ra España; pero diez días después 
aún no habia llegado la orden de 
marcha. Algunos estudiantes de lo 
Universidad de Pavía han recibido 
orden de las autoridades militares 
de hallarse dispuestos, porque den­
tro de poco es posible que sean re- 
<ilamados para marchar a España.

ACLARACION
E n  e i  n ú m e ro  136 d e  e s te  B o le tín , c o ­

r r e s p o n d ie n te  a l  d a  14 d e l  m e s  e n  c u r ­
so . r e p ro d u j im o s  d e l  p e r ió d ic o  «E clcstra - 
b le d a t» , u n a  e n t r e v i s ta  c e le b r a d a  p o r  el 
p e r io d is ta  d a n é s  A le  W u id ln g , co n  la s  
p e rs o n a l id a d e s  e s p a ñ o la s  d o c to r  M á r­
q u e z , R ic a rd o  O r u e ta  y  « J u a n  d e  l a  E n ­
c in a s . a l  ú l t im o  d e  lo s  c u a le s  s e  l e  h a c e  
d e c i r ,  t e x tu a lm e n te ,  s in  d u d a  a lg u n a  p o r  
u n  e r r o r  d e  I n te r p r e ta c ió n ,  q u e  e l  f a ­
m o so  c u a d r o  «El e n t i e r r o  d e l  c o n d e  O r-  
gaz», « fu é  v e n d id o  a  u n  In g lé s  a c a u d a ­
lado» . N a tu ra lm e n te ,  e l  I lu s t r e  c r i t ic o  y 
d i r e c to r  d e l  M u se o  d e  A r te  M o d ern o , 
« J u a n  d e  l a  E n c in a» , d e s e a  a c l a r a r  q u e  
n o  h a  d ic h o  t a l  c o sa , y  n o s o tro s ,  g u s to ­
s ís im o s, a c c e d e m o s  a  s u  d e m a n d a .

Se han e ncontra do 2 0 0 .0 0 0  

fusiles, gran  cantidad de  am e­

tra lladoras, tanques y  avienes, 

en casa de  un fascista 

francés

París, 15.—Se ha descubierto en 
casa de un miembro del partido 
social francés, el fascista Juhan- 
nau, un depósito de 200.000 fusiles,
20.000 ametralladoras, 12.000 ame­
tralladoras «Maxim's», 22 tanques 
y 20 aviones de caza.

El órgano del partido comunista 
francés, «L’Humanité», pregunta si 
esas armas estaban destinadas a ia 
guerra civil en Francia o si eran 
para Franco.—A. I. M. A.

De Marruecos a España
Según ha telegrañado a "The Ti­

m es”, de Londres, su corresponsal 
en Tánger, en cuatro días han sido 
transportacíos a Cádiz, desde Ceu­
ta. 14.000 hjímbnes, destinados ol 
ejército faccioso.

¿Es ello cierto? Naturalmente, 
lo igncramcs, mas suponemos que 
sí.

Agrega el correspánsal aludido 
que la m ayor\a de esos soldados 
son españoles. Lo ponemos en du­
da. Franco llama quintas y  reser­
vas en España y  las hoce instruir 
en los cuarteles de las ciudades que 
están bajo su dominio, y  luego las 
envía a lo línea de fuego, aunque 
sin  fiarse mucho de ■ellas, y  tenien­
do buen cuidado de m ezclarlas con 
itaUanos, alemanes, moros, tercia­
rios, falangistas y  requetés. Pero 
en la zona de nuestro Protectorado 
marroquí, ¿qué españoles pueden  
quedar todavía? Desde luego, po­
quísimos. Los fusilamientos, las de­
portaciones y  las fugas acabaron 
oon lo población masculina civil...

¿Se tra tará  de nuevos reclutas 
africanos? Es posible. Fratico echa 
mano de todo el m aterial étnico 
aprovechMbie que encuentra. Dice 
lo que decía Yagüe: "Todo es car­
ne". Carne de cañón. Carne de ma­
tadero...

Recientemerite, en los sectores 
madrileños, nuestras fuerzas han 
hallado cadáveres de soldados mo­
ras que tenían de  12 o 14 años. 
Ello prueba que el alistamiento, en 
las cábilas, tropieza con graves di­
ficultades. Los hombres hechos se 
niegan a em barcar para España. Y  
Se utiliza niños, mediante presiones 
V engaños, que algún  dio serón co­
nocidos.

También afirm a el corresponsal 
del "Times" que en tre  los 14.000 
hombres mandados a España desde 
Africa durante los prim eras dias 
del mes actual, hay unos tres mi! 
que ingresarán en el Tercio. ¿San 
extranjeros? Y  sí lo son ¿a qué na­
cionalidad pertenecen? Porque .te 
uiene diciendo que no oesan de lle­
gar a nuestros puertos marroquíes 
sedicentes •aoluntarios italianos y 
alemanes. En los periódicos y  ¡as 
rodios facciosos, como s i se obede­
ciera a una consigna, se afirma  que 
los extron>eros que com baten en 
nuestro país, del lado rebelde, son 
soldados del Tercio. Pocas sema­
nas antes de morir. Mola, así lo di­

jo  en una interiHú, Y  Franco lo ha 
repetido luego.

Cuando el Comité de Londres in­
tente obligar a  leales y  facciosos a 
prescindir de la ayuda, de volunta­
rios no españoles, ¿recurrirá  lo 
Junta de Burgos a la hipocresía de 
dar a como alistados en la Legión 
a los muchos m illares de alemanes, 
itai'íanos, irlandeses, portugueses, 
etcétera, que trajo a España? Es 
m uy probable.

* * *
El Tercio que Franco tiene hoy a 

sus órdenes no es el de hace un 
año. Fuerza de choque, sufrió enor­
mes pérdidas. Para cubrir sus ba­
jas, se recurrió a la hez de las cár­
celes y  presidios de la España fas- 
cistoide. Ladrones, asesinos, estafa­
dores, incendiarios, estupradores, 
viero'n perdonados sus delitos. Se 
les declaraba hombres honrados, a 
condición de  que se engancharan 
en una "bandera" de las que orga­
nizó Millón Asfray antes del desas- 
tne de Annual. Los nuevos reclutas, 
moralmente, valían poco más o m e­
nos lo que los veteranos. Sólo eran  
bisoñas en lo relativo a la discipli­
na bélica.

Récordapios cierto articulo de  
un periodista inglés, a l que sor­
prendió el pronunciamiento en un 
hotel de la Alham bra de Granada. 
Una mañana, dicho súbdito britá­
nico iba por el centro de la ciudad  
y  vióse abordado por un legionario. 
Este le ofreció, como recuerdo de  
España, una oveja humana recién  
cortada. "Se la doy por una pese­
ta", dijo.

Los nuevos terciarios son tan ca­
paces, como los antiguos, de come­
ter toda clase de crímenes, pero no 
creenios que valgan lo que ellos, 
desde el punto de vista de la efi­
ciencia militar.

• *  *

Sí. El corresponsal del "Times", 
suponemos que de buena fe, ha do- 
do a su periódico una información 
falsa. Los 14.000 hombres con que 
los rebeldes acaban de reforzar sus 
huestes, no pueden aer españoles. 
Son moros y  extranjeros, .es decir, 
extranjeros todos, ya que no hay 
razón alguna para que considere­
mos a los regulares indígenas como 
soldados iguales a los nacidos en  
¡a PenÍTisula.

Sigue, pues, la gran m entira ac­
tuando en rmestro daño. ¿Hasta 
cuándo seremos víctimas de ello?

Las informaciones q u e  publica  esfe B oletín  res­

p o n d e n  siem pre a la veracidad más estricta

EL TERROR 
f a s c i s t a

(R e ía le  sensacional de  las m e n slrve sid a - 

des com etidas p e r tes traidores en las 

plazas donde  im p e ra n .)

C o n  e l  te x to  q u e  s e  in s e r ta  a  co n tin u a ­
ción , c o m e n za m o s  a  p u b lic a r  u n a  se r ie  
d e  n a rra c io n e s , d e  s u y o  in te r e s a n tís i­
m a s, a ce rc a  d e  lo s  h ech o s  re a liza d o s  p o r  
lo s  r e b e ld e s  'en c u a n to s  s i t io s  lo g ra ro n , 
a r te r a  y  b á rb a ra m e n te , im p o n e r  su  do ­
m in io . D ic h o s  a c to s , to d o s  e l lo s  c o m p ro ­
b a d o s, p o n e n  a l d e s c u b ie r to , p o r  s i  es  
q.ue a ú n  fa lta n  d e m o s tra c io n e s  e lo c u e n ­
te s , la  m o r a l d e p r a v a d a  d e  lo s  fa c c io ­
so s. N u e s tro s  le c to r e s , d e  probada, se n ­
s ib ilid a d . a p re c ia rá n  e n  lo  q u e  v a le  e l 
'm e ritís im o  tra b a jo , c u y o  p ñ n c ip io  d a ­
m o s  h o y .

M elilla  y  ei protectorado 
de M a  rruecos

después de iniciado e l m ovim iento  
fanto dhe los generales facciosos supusieron triun-
un pocos días, com enzó, en  las ciudades q u e desde

dominaron, e l terror blanco, que había  
juzgadas ^^^^^derse a todas la s  dem ás provincias so-

ra<; ^ M arruecos, fueron  las prim e-
C ornnfi T espantosa m atanza. En aquélla, e l
c ió n  H 1 Saláns, m ilitar m ediocre, sum ió la  direc- 

asesinato organizado. V eraces relatos recogidos

de un sinnúm ero d e  evadidos de aquella  zona han per­
m itido reconstruir lo s  acontecim ientos ocurridos en  la  
ciudad africana desde los prim eros días de la suble­
vación.

Cuando Ira m ilitares y  los falangistas fueron  dueños 
de la población, se desataron los odios y  antipatías per­
sonales contenidos, surgió e l  deseo de venganza, se  en ­
cendieron las m alas pasiones y  se enseñoreó e l crim en  
de la ciudad. E l C oronel Soláns, Jefe  de la Plaza, dejó  
hacer con alegría y  satisfacción. Los fascistas se dedica­
ron en tonces a satisfacer su  rencor. M ataron a tiros a 
todos su s en em igos particulares, fu esen  de izquierda o 
derecha, pobres o  ricos, jóvenes o v iejos. F am ilias en­
teras desapareciron totalm ente por e l  sim ple hecho de 
ten er a lgú n  enem igo personal eaitre aquella  Ihorda fas­
cista.

El periodista francés L ouis Roubaud, enviado del 
diario conservador «Le P etit  Parisién» y  hom bre ave­
zado a contem plar horrores en los países asiáticos —A f­
ganistán, Indochina— , donde las luchas son  tan cruen­
tas, publicó en su periódico, e l día 25 de ju lio  de 1936, 
es decir, una sem ana después de com enzada la  guerra, 
el sigu iente relato que da una idea de la barbarle que 
m peraba ya entonces en  e l cam po insurrecto;

«Escribo con la  m ano tem blorosa y  las lágrim as en  
lo s  ojos los horrores que h e presenciado.

D e nada va le  haber asistido a guerras c iv iles y  a 
m otines sangrientos, y  ser ya  v iejo  en  estas lides, pues 
ante ciertos hechos, ante espectáculos com o lo s  que he  
presenciado, es uno siem pre novicio.

He v isto  m orir hom bres en  la  China y  en Anam m , 
pero no creo haber presenciado angustias ta les como 
la s  que la  casualidad m e ha deparado.

M ientras pergeño estas líneas, m e parece ver aún  
a aquella  pobre m ujer, que m iraba a l cielo con los 
ojos de angustia, desasirse de los brazos am igos que
la  querían apartar de las cercanías d el cem enterio don­
d e se encontraba y  m eterla  en  un coche. Pero en  las 
puertas d el cem enterio m elillen se quedan todavía sum i­
das en  un  dolor silencioso, otras m uchas esposas, m a­
dres, herm anas, resignadas por e l terror, y  con. ellas
hom bres de gesto contraído por la  ira.

— ¡Cuidado, señor, que nos están mirando! A lgu ien  
se acerca, y  cuando v e  que n inguna m irada peligrosa le  
vigila , quítase e l brazalete del S ervicio  de Investiga­

ción y  v ien e  a nosotros. N o  m e he equivocado —^me d ice  
una pobre m ujer— , es d e los nuestros; pero no per­
m anezcam os m ujho tiem po aquí, pues es p eligroso  y  
hem os d e  separarnos.

M e dan un consejo: «Cuando vea usted  a indivi­
duos que llevan  un brazalete b lanco con letras azules, 
váyase por otra acera.»

M archo obsesionado por e l  recuerdo de esa  in fe liz  
m ujer a quien hem os ten ido que arrancar de la  tum ba  
c e  su m arido. A veriguo su  nombre. Trátase d e la  espo­
sa d el capitán Calvo, es de la aviación  española, fusi­
lado por los facciosos.

L a m ayor parte de la población de M elilla  es repu­
blicana, y  m uchos israelitas son partidarios d e  las iz­
quierdas. Todos están m uy vigilados y  en  sus dom icilios  
üc practican registros.

Todos los días, después d e las d iez de la  m añana, 
escapo a la v ig ilancia  de lo s  policías que m e siguen, 
y subiéndom e a lo  alto d e la  ciudad vieja , observo  
si cem enterio, al que he v isto  llevar nueve entierros de 
otros tantos oficia les ejecutados sin  form ación de causa, 
y  áe un  padre de fam ilia  m uerto a la v ista  de la  m ism a  
en la  puerta d e  su  casa.

En e l  barrio Real, los obreros quisieron declararse  
en huelga. A l día sigu iente, vein tiú n  féretros eran lle ­
vados a enterrar.»

D e estas declaraciones se  desprende que ya a los  
- e te  días de apoderarse de los m andos, e l asesinato era  
la  ncrm a lega l de los facciosos.

Pero conform e pasaban los días, e l  terror aum enta­
ba sin  cesar. Los crím enes com etidos en  lo s  prim eros 
tiem pos fueron  m uchísim os. Las p isto las derribaban per­
sonas sin  cesar. Durante algunas sem anas, e l  D epósito  
de cadáveres d el cem enterio, estuvo totalm ente llen o  y  
un largo d esfile  de personas, cuyos fam iliares habían  
desaparecido, exam inaban con ansiedad y  tem or los 
cadáveres allí alineados.

L os d esfiles llegaban a ser tan  continuos, la m ul­
titud a llí tan compacta, que los facciosos lo s  cortaron, 
prohibiendo la entrada a l cem enterio, al v er  que las  
visitas ponían a l descubierto su  actuación crim inal.

Los fa langistas fueron dueños absolutos de la ciu­
dad, realizaron registros y  cacheos, fusilaron  a quien  
le s  pareció bien, adm inistraban aceite d e ricino en  gran-

Continuará.)
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La derrofa de Franco prevista 
por ia Wilhemstrasse
H itie r, con un cinism o inconcebible , intenta preparar 

la anexión de fin itiva  de  Baleares, C anarias, M a rru e ­

cos español a A le m a n ia  e Italia , en connivencia  con 

el "n a c io n a lis ta " Franco

G en ev iéve Tabouiiles, en  uno d e sus artículos de «L’Oeuvre». se 
ocupa de la nueva m aniobra diplom ática que A lem ania, secundada  
por Italia, prepara para consolidar la  conquista de territorios espa­
ñoles, precio puesto a Franco, para continuar la decidida ayuda en  
hom bres y  m aterial d e  guerra que han venido prestándole hasta 
ahora.

La W ilhem strasse reconoce que Franco, sin  una poderosa ayuda 
extranjera, no podrá triunfar, y  siente e l tem or de i» r d e r  las ven­
ta jas conseguidas a través de la  guerra española.

La presión  diplom ática ejercida últim am ente, va  encam inada a 
reso lver las d ificu ltades que puedan oponerse a la  ayuda referida.

A n te  todo, se trata de que A lem ania e Italia conserven  las Ba­
leares, las Canarias y  e l M arruecos español, para lo cual los países 
fascistas, en  colaboración con e l traidor Franco — que se m uestra  
conform e con  ello—  están  dispuestos a realizar toda clase de turbias 
m aniobras internacionales.

iLa organización económ ica d el territorio que quedase a  Franco 
se  llevaría  a cabo m ediante la firm a de acuerdos defin itivos con casas 
industria les y  com erciales italianas y  alem anas a base de vender  
lo s  cereales y  com prarle su  producción industrial, con  carácter obli­
gatorio y  en pleno régim en colonial.

La contextura m oral de Franco, excesivam ente puesta d e  relieve  
durante la guerra organizada por él, se  presta a toda clase de trai­
ciones venales, siem pre que se le  garantice la satisfacción  de sus 
ansias de m egalóm ano, y  se le  ayude a conáervar los privilegios  
feu dales d e lo s  explotadores d el pueblo español.

U n  reíalo de la 
sublevación en

Aisacia y el Esfe Irancés ayudan 
con enlusiasmo a los anlilascis- 

tas españoles
M ítin e s  y  conferencias en Estrasburgo, B e lfo rt y  M u l -  
h o u se .-D o s  autos am bulancias a E s p a ñ a .-U n a  próxim a 

expedición  de  niños vascos

El acto celebrado recientemente 
en Estrasburgo en pro de la Repú­
blica española, tuvo una importan­
cia singular. Lo organizó el Comité 
de V iglancia de Intelectuales An­
tifascistas, que pres de e l profesor 
d e  la  Facultad de Derecho, M. Re­
ne Capitant, y se realizó en el «Pa- 
lais des Fetes». espléndido y  vasto 
salón, cuya cabida normal de 3.00Ü 
personas fué rebasada hasta el úl­
timo iímite.

Componían el público gentes de 
todas las clases sociales e ideas po­
líticas. Abundaban los católicos, no 
obstante al perverso «sabotage» 
intentado por el obispo de esta 
Diócesis—conocido por sus tenden­
cias hitleróñias—, que convocó, a 
la  misma hora del mitin, a una 
función religiosa «por la termina­
ción de la guerra española y  por 
sus víctimas, especialmente por los 
10,000 sacerdotes asesinados».

No hay que confundir las exhor­
taciones que algunos prelados fran­
ceses. y  a su cabeza el arzobispo 
d e  París, han dirigido en favor de 
los niños españoles, amenazados 
por la  criminal aviación hitleriana, 
con tal desahogo fascista de obis­
pos del género del estrasburgués, 
monseñor Ruht.

En el acto del Palacio de Fiestas 
participaron; el señor Picavea, je­
fe  de la Delegación vasca en Pa­
rís; una enfermera de Guemica; 
e l deán de Cantorbery—testigos 
presenciales, estos dos. de la des­
trucción de Guernica y de Duraii- 
go— ; el diputado y  vicepresidente 
de la Comisión de Negocios Extran­
jeros de la Cámara. Grumbach. ‘o- 
c alista; el diputado católico de los 
Vosgos. M. Leroy; el redactor del 
diario católico de París «L’Aube», 
M. Richard, que ha visitado las po­
blaciones vizcaínas durante la gue­
rra, y el secretario general de la 
«Concentración Universal Pro Paz», 
M. Menant.

Hubo, pues, discursos políticos y 
testimonios objet.vos y  patéticos 
de la crueldad del fascismo extran­
jero en España. Los primeros pro­
dujeron gran entusiasmo, y los se­
gundos. fuerte impresión.

Se recaudó mucho dinero para 
los niños vascos y se vendieron nu­
merosos í( iletos en francés y  en 
alemán, con fotografías y  relatos 
de los bombardeos y  matanzas rea­
lizadas por italianos, alemanes y 
españoles Indignos, durante la gue­
rra.

No es este el primer acto de id- 
hesión a la España republicana que 
se celebra en Aisacia y  en el Este 
de Francia. En iBelfort, en Molhou- 
se y  en otras ciudades han habla­
do varias personalidades, entre 
ellas, el presidente de la Liga Ita­
liana-de los Derechos del Hombre, 
Luigi Campolhorigi, que han visi­
tado nuestros frehtes dé batalla, y 
siempre han encontrado caluroso 
apoyo en las masas obreras y en 
los católicos.

* « •
Los obreros de la fábrica Mat- 

ford han adquirido, por suscrip­
ción, un auto-ambulancia, que, car­
gado de medicinas—ya han com­
prado por valor de 2.500 francos—, 
ropas y  alimentos, será enviado a 
finales de junio a España.

En esta fábrica—y en otras va­
rias, de las más importa.ntes de Al- 
sae.a— se fijan en las paredes de 
los comedores comunales, fotogra­
fías y  relatos de guerra, y se coti­
za. frecuentemente, para ayudar a 
las víctimas españolas de la inva­
sión fascista.

* •  *
Hace ur. mes. la comunidad is­

raelita d e Estrasburgo mandó a 
Barcelona un camión colmado de 
comestibles, medicinas y vestidos 
para las mujeres y  los niños de Es­
paña.

* * *
Se ha constituido en Estrasburgo 

un Comité de señoras, que recau­
dan fondos para los niños vascos. 
y se está gestionando la llegada le 
una expedición de 103 niños vas­
cos, que serían alojados en cas'is 
particulares.

Nava rra

Una ola de miseria so­
bre Italia

N U EV A  YORK.—U na señora q u e hace algunos días ha regresa­
do de Italia, com unicó a un  redactor d e la  «Stampa Libera» pu­
blicación Italiana antifascista, que se  ed ita  e n  esta  ciudad, que en 
S icilia , la  situación de los cam pesinos y  d e lo s  obreros es d eses­
perada.

A ñad e que en  Italia se  v ive  m uy m al, peor que hace veinte  
años, cuando e l país se hallaba com prom etido en la guerra europea. 
La crisis económ ica llega a extrem os im previstos, aum enta cada día 
e l  núm ero de los parados. M uchos padres de fam ilia  se h an  incor­
porado en  e l  ejército expedicionario de Etiopía con la  esperanza de 
poder trabajar.

Refiere un cronista que entre 'os 
capturados en el sector de Alcubie- 
rre, figura Ezequiel Mauri Auso, 
tradicioralista, secretar^ político 
del cabecilla Rodezno y combatien­
te en ¡as avanzadas, hasta el mis­
mo día en que pereció el ex general 
Mola.

Mauri ha dicho que la pérdida de 
Mola representa la pérdida de la 
guerra, porque Franco es un m e­
diano técnico y  un impulsor desdi­
chado.

Recuerda que Mola sublevó Na­
varra, sin  más oposición que la del 
comandante de la Guardia c:vit. 
Rodríguez Medel.

La entrevista de Mola y  Rodrí­
guez Medel fué de gran emoción, 
Mola llamó . a su despacho al co­
mandante. Este llegó cuando Mola 
se encontraba con sus ayudantes, 
el conde de Rodezno y  los diputa­
dos Orellana y  Madrigal.

Compareció el comandante en f] 
momento en que Mola terminaba 
de redactar el bando de declaración 
de guerra.

Leído el documento. Mola se en­
caró con R o^íguez Medel y  le pi­
dió su opin'ón, a lo que el coman­
dante contestó:

—Si para eso Se me requiere, yo , 
le doy por no escuchado, y proce­
deré en consecuencia.

Contestó Mola que él era gene­
ral en jefe, que se iba a sublevar, 
y  le pedia se sumara a la sutoleva- 
cx n . o por lo menos mpidiera que 
los guardias dispararan contra los 
soldados.

A  estos razonamientos. Rodríguez 
Medel, dijo;

—Pues si esto es una encerro­
na, no lo tolero. Me debo al Gobier­
no, que me confió un mando, y 
usted no m e mata en este instante, 
yo cumpliré con mi deber.

Ei comandante retrocedió hasta 
la puerta, ganó la escalera y  corrió 
al cuartel.

Mientras tanto funcionó el telé­
fono, y  cuando Rodríguez Medel 
llegó al cuartel de la Guardia civil 
fué asesinado por la espalda en el 
mismo patio, a la vista de sus pro 
pías fuerzas.

" H a y  algunas injusticias que 

m e im piden d o rm ir"

Ha dicho ol « icrile r Julián Bonda

Ginebra.— Â bordo del «París», 
en viaje de regreso de América a 
Europa, e l .escritor Julián Benda 
ha enviado a «El Nacional», de Mé­
jico ; «La Nación», de Buenos Ai­
res, y  a «Le Journal des Nations», 
de Ginebra, el Mensaje siguiente;

tN o le riepTocho a Francia la Vo 
Intervención en la guerra de Espa­
ña. Quiero adm itir que le ha sido 
impuesta por la realidad. Le repro­
cha el enorgullecers^e de ello. Du­
rante todo el reinado de Luis Feli­
pe, Francia Se negó a sostener en 
Europa a las víctim as de la fuerza, 
como Ir; ordenaban  icts p.fincipios 
de  la Revolución, pero se avergon­
zaba de ello. Hoy día se enorgulle­
ce. (Bien entendido que hablo de 
cierta Francia nada más.) Es lo 
que llaman  el tegoísm o sagrados. 
Esa palabra es la vergüenza de los 
tiempos moderruos. Honcr a Méjico, 
que condenó el principio de No In­
tervención, se nÁega a inclinarse an, 
le  la trazzia* de Italia, exige el 
conodínietiío de un Derecho inter- 
nacional.

Las naciones de Europa, conver­
tidas en un modelo de inmoralidad, 
piueden decir, con aquel rey bárba­
ro : «Hay algunas injustic.as que 
me im piden dormir.”

A  una campaña vil iniciada en 
Inglaterra contra los niños vas- 
cosr contesta adecuadamente 

un súbdito inglés
í.^ s cam pañas fascistas en  la  Prensa extranjera llegan  a e x tr e '  

m os de la m ayor perversidad. N i les pobres n iñcs vascos que p ud ie-  
ron evad irse m ilagrosam ente de la  acción crim inal de los aviones- 
alem anes escapan a la v ileza  sádica de esos m alvados. Es decih, 
a los que n o  lograron m atar, les persiguen con sus odios.

En el «M crning Post», periódico inglés a fecto  a la m ala causa 
de le s  rebeldss, encontram os hoy una ca n a  e n  que Mr. W etherell 
se congratula en tono no ex en to  de hum orism o, de que la extraña  
y  cop’ica idea sugerida por algunos on  Inglaterra, d e  que los niños- 
vasccs refugiados a llí constituyen  una am enaza subversiva peligro­
sa, no haya influido en ia actitud del G obierno británico.

«Si estos n iños — dice e l autor de la  carta— , hablasen inglés, 
y  en  segundo lugar em plearan e l tiem po en discutir teorías p olíti­
cas —cosa m uy poco probable— , podríam os v er  que, com o sus pa­
dree sen  m oderadam ente conservadores y  dem ocráticos, aunque a 
nadie ceclerian en  amor a su patria y  a sus tradiciones. D e hecho, 
no vendría m al a nuestros m uchachos que se le s  cxmtagiara un sen-- 
tim-V.-ito sim ilar hacia su  propio país.»

De Ñ ápeles salló e i 
‘‘Qlovannl“ con cuatro 
mil soldados y material

ÑAPO LES.—Ha zarpado para España e l  barco «Giovanni», co n
4.000 voluntarios.

Cont.núa e l envío de hom bres y  m aterial d e  guerra a los rebel-- 
des españoles. Los soldados que regresan de A bisinia, en  lugar de  
ser enviados a sus hogares, se  d irigen directa e inm ediatam ente a 
España. Se Ies conduce a puertea españoles en poder de ¡os rebeldes • 
o son desem barcados en e l M arruecos español, para enviarlos des­
pués a la  Península.

i#R e p r e s a l i a s  y ' R e p r e s a l i a s
E l accidente de! " H u n te r " ,  ocasionado p o r una m in s  
colocada p o r los facciosos, quedará  liq u id a d o  con ef 

p ago  de  7 0 .0 0 0  libras
L O N D R E S . — E l  G o b i e r n a  b,'-itánico h a  d a d o  in s tru c c io n e s  a su 

E m b a j a d o r  e n  H e n d a y a ,  S i r  H e n r y  C h t i f o n ,  p a ra  pro te s ta r  a n te  las 
« a u t o r i d a d e s »  nacion alistas d e  S a la m a n c a  c o n t r a  el a cc id e n te  d e l  
d e s t r ó y e r  « H u n t e r » ,  q u e  chocó con u n a  m in a  en a g u a s  d s  A l m e r í a  
el 13 del pasad o m es de m a y o .

S e  r e c o r d a r á  q u e  en este a c c id e n te  h u b o  o ch o  m u e rto s  y  v e i n t i -  
cuat.’ o h e rid o s  e n tre  la m a r i n e r ía  del d e s tró y e r .

L a  n o ta  b r itá n ic a  d e c la ra  que el G o b i e r n o  se L’ese rva  ei d e r e c h o  
d e  r e c l a m a r  u n a  in d e m n iz a c ió n ,  q ue a lc a n z a  la c a n t id a d  a p r o x i m a d a  
d e  70.000 libra s.

N U E V A  I N V A S I O N  D E  E S P A Ñ A
«L’Oeuvre», de París, y  «La Dé- 

peche». de Toulouse. denuncian jo 
siguiente;

«Mussolini, que durante estas úl­
timas semanas ha tenido diversas 
vacilaciones en lo referente a a 
continuación de la guerra en E.spa- 
ña. ha tomado últimamente una de­
terminación repentina, y  ha dado 
orden de completar y  terminar la 
preparación de una expedición de 
«grandes proporciones».

Se sabe que en Lombardía y  en 
otras provincias han sido llamados 
con urgencia todos aquellos que en 
otro tiempo solicitaron Ir a Abisi­
nia, y  que alcanzaban una cifra de

varias decenas de millar. Ahora son  
t.cviados a campos de concentraí- 
ción para ser instruidos en «forma­
ciones cerradas».

De ahora en adelante no se verán  
en España más que Divisiones ita-" 
llanas perfectamente organizadas.»

El Comité de No Intervención y  
su famoso Control, continúan sien­
do el Instrumento m ás adecuado 
para que la agresión al pueblo .s-  
pañol se efectúe con mayor desem­
barazo, sin qué el Gobierno legal 
pueda recibir la ayuda a que tiene 
derecho, y  que sólo el deseo deli- 
ceiado de que sea aplastado impi­
de se le preste ampliamente.

C ó m o  quiera Franco
a España

redi mir

En Las Palmas una sola co m id a: sopa y  pan
Del diario sueco «Nya Dagligt 

Allehanda», copiam os:
«Ha llegado a Estokolmo, a bor­

do del yatch  de su propiedad, «Sou­
thern Cross», el director de la Com­
pañía Electro-Lux, Axel Wenner- 
Gren (que en Suecia tiene fama de 
ser Kreuger II). E! director Wenner- 
Gren tiene a su cargo diferentes 
empresas industriales Suecas, cuyo 
total de exportación constituyen 
entre una sexta y  quinta parte de 
la exportación total de Suecia. El 
director Wenner-Gren acaba de lle­
gar de un viaje, en el que ha reco­
rrido catorce mil millas marítimas. 
El objeto de estos viajes es conocer 
personalmente y  darse cuenta de 
las condiciones y  tendencias evolu­
tivas en el mundo, para poder juz­
gar las probab.lidades de un resíu- 
blecimiento del comercio mundial.

He aquí cómo relata el director

Wenner-Gren. algunas de sus Im­
presiones del viaje:

«No corrimos ninguna aventura, 
en el sentido directo de esa pala- 

peio  hemos- tenido scc*5tacto 
con la cuestión española. Tuv'm of 
que abastecernos de combustible en 
Las Palmas; y  allí tuvimos oca­
sión de observar algo de los efectos 
de la guerra. Fué una impresión 
emoc'onante ver a las pobres mu­
jeres y  niños en largas colas, espe­
rando el reparto de la comida, or­
ganizado por iniciativa particular. 
Vimos el lugar donde comían un 
par de miles de personas al día 
una sola com ida: sopa y  pan.

Los obreros de aquel puerto dije­
ron a nuestra tripulación que de­
bíamos tratar de Sal r de allí lo an­
tes posible, pues los raids de 'os- 
aviones gubernamentales Sá hacían  
con bastante frecuencia.»

Ayuntamiento de Madrid




